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- Introducción.

Un lamentable suceso ocurrido 
a comienzos de 1846, vino a 
empañar los años de esfuerzo y 

sacrificio en que se estaba desarrollando 
la Hidrografía en el país, al producirse la 
muerte del Teniente 1º don Tomás Barragán, 
embarcado en el queche “Magallanes”, 
a manos de indios del Estrecho.

La fundación del Fuerte Bulnes por el 
Capitán de Fragata Juan Guillermos en 
1843, impuso al Gobierno la obligación de 
atender a su abastecimiento, mantención 
y crecimiento, lo que a su vez creó la 
necesidad que los oficiales de la Armada 
tuvieran conocimiento de la navegación 
por los canales. 

No contándose con buques para 
atender ese requerimiento, ya que la goleta 
“Ancud” no daba abasto, el Gobierno 
adquirió y armó en guerra un pequeño 
queche de dos palos, que fue bautizado 
“Magallanes”, asignándole una dotación 
de 27 hombres.  

Con ambos buques se inició una era de 
viajes llenos de sacrificios, privaciones y 
peligros para mantener la naciente colonia 

de Magallanes, pasando por sus cubiertas 
destacados marinos como Benjamín 
Muñoz Gamero, Buenaventura Martínez, 
Francisco Hudson, Ramón Cabieses y 
Patricio Lynch, entre otros, quienes en 
cada uno de ellos, aprovechaban de hacer 
reconocimientos geográficos de la región y 
adquirir experiencia de navegación por sus 
desmembradas costas, otrora ampliamente 
cartografiada por navegantes españoles 
e ingleses. 

El episodio que se relata a continuación,  
ocurrió durante una comisión del queche 
“Magallanes” bajo el mando del Capitán 
de Corbeta don Ramón Cavieses, mientras 
se hacía un reconocimiento en un sector 
de la isla Carlos III, poblada por indios.

Los pormenores están consignados en 
el informe que envió en su oportunidad el 
Gobernador de la Colonia de Magallanes, 
Teniente Coronel don Pedro Silva, al 
Intendente de Chiloé, don Ramón de 
Bernales, quien a su vez lo retransmitió 
al Ministro de Marina, el General don José 
Santiago Aldunate. 

El informe, fechado en junio de 1846, 
señala lo siguiente:
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*  Empleado Civil (R). Archivero Conservador-Restaurador y Diplomado en Historia Naval y Marítima de Chile.

En 1846, se produjo en las inmediaciones de la boca occidental del Estrecho de 
Magallanes, un confuso incidente entre marinos de un buque de la Marina de Chile e indios 
canoeros de la región, en el que quedó gravemente herido el Teniente 1° Tomás Barragán. 
Su posterior fallecimiento, después de una larga y penosa agonía, enlutó a la Institución y 
convirtió al malogrado Oficial, en el Primer Mártir de la Hidrografía Chilena.

Jorge Cepeda González*

TENIENTE DE MARINA TOMÁS BARRAGÁN, 
¿PRIMER MÁRTIR DE LA HIDROGRAFÍA 
NACIONAL?
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TEniEnTE DE MARinA TOMáS BARRAGán, ¿PRiMER MáRTiR DE LA HiDROGRAFÍA nACiOnAL?

Ancud Junio 5 de 1846.

“Con fecha 18 de Abril último me ha 
dirigido por Valparaíso el Gobernador de 
Magallanes la nota que transcribo a Us. a 
continuación:

“La oportunidad que ofrece el vapor 
Británico “Ecuador”, que marcha para 
Valparaíso me da lugar  a anunciar a Us. el 
fallecimiento en esta Colonia del teniente 1º 
de la Marina Nacional Don Tomás Barragán 
que tuvo lugar el 16 del mes de  Marzo a las 
tres y tres cuartos de la tarde, después de 
una enfermedad de cuarenta y cinco días. 

“Voy a referir a SSa. el acontecimiento 
que tuvo por resultado tan funesta desgracia.

“El queche Magallanes de vuelta de 
su viaje a la boca occidental del Estrecho 
donde había ido con el doble objeto de  
acompañar la barca “Ballena” en su viaje 
de regreso a la capital de la provincia, y 
el de practicar algunos exámenes de los 
puertos de esta parte, tuvo a su bordo 
varias canoas de los indígenas de la tierra 
del fuego, los que en cuantas ocasiones 
visitaron el buque manifestaron mucha 
cordialidad unida a una excesiva timidez. 

“El Comandante del Magallanes concibió 
la idea de tratar de obtener uno de los niños 
que traían consigo con el fin de instruirlo 
y si posible fuese sacar de él un hombre 
útil a la comunidad, pero cuanta tentativa 
puso en práctica fue inútil, pues a pesar de 

la extremada miseria en que vivían estos 
hombres infelices, no manifestaron el más 
leve deseo de salir de ella.

“El 31 del pasado enero pasaba el 
queche por la isla Carlos 3º en cuya punta 
se observaba una humareda que indicaba 
hubiesen allí algunos naturales, los que 
se vieron luego después. El Comandante 
Cavieses hiso tripular una embarcación 
y encargado al desgraciado Barragán la 
comisión de pasar a ver si se podía de 
algún modo, conseguir un indio joven. 
Partió éste y habiendo desembarcado 
permaneció un poco de tiempo entre ellos, 
y al regresarse a la chalupa los marineros 
de ella se apoderaron de uno de los niños. 
Los indios los persiguieron hasta la orilla 
arrojándoles piedras, lo que visto por ellos 
dejaron libre al muchacho y trataron de 
echar al agua la embarcación. Barragán se 
había colocado con la proa de la chalupa 
para rechazar a uno de los naturales que le 
amagaba con una de las lanzas de hueso que 
usan estos para pescar, y en el momento 
en que se volvía para pasar al extremo 
opuesto de la embarcación, el indio le 
arrojó su armada con tal fatal puntería que 
el malogrado joven cayó gravemente herido 
debajo del omóplato izquierdo.

“Fue conducido abordo inmediatamente 
y el Comandante Cavieses se apresuró 
a llegar a la Colonia (donde fondeó el 
“Magallanes” el 1º de febrero) para 
aprovecharse de los servicios del cirujano 
del establecimiento.

“El enfermo fue traído a tierra el mismo 
día y el facultativo al examinar su herida, 
creyó que no era mortal. Su curación fue la 
más esmerada posible y por algún tiempo 
hubo esperanza de restablecer su salud, 
pero algunos días antes de su muerte; los 
síntomas empezaron a manifestarse muy 
graves y apesar de cuantos cuidados se 
le prodigaron, sufrió un ataque de delirio 
que le acompañó hasta espirar y le privó 
de los consoladores auxilios de la relijión.

Queche “Magallanes”.
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“El 18 del mismo se hicieron los honores  
fúnebres correspondiente a su rango.

“Cuya funesta noticia participo a Us. para 
su conocimiento y el de SE el Presidente.

“Dios guarde a Us.

“R. de Bernales.

Al Señor Ministro de Marina”. 

Es posible que la ancestral pobreza y 
retraso cultural de los indígenas de la isla, 
motivara equívocamente al Capitán Cavieses 
a ordenar el rapto de niños indígenas, con la 
finalidad de sacarlos de su medio ambiente y 
llevarlos a un centro poblado para instruirlos 
y hacer de ellos hombres útiles a la sociedad. 
Sin embargo, esa decisión, absolutamente 
personal, ya que no existen antecedentes 
que nos hagan presumir la existencia de 
instrucciones superiores dadas al Comandante 
del buque, terminó con una tragedia que 
hubo que lamentar posteriormente.

Como corolario de lo anterior, presumimos 
que el Teniente Barragán sería el primer 
mártir de la Hidrografía chilena, muerto 
justamente cuando su buque realizaba 
reconocimientos en las costas australes 
del territorio nacional.

Finalmente, los últimos antecedentes 
oficiales que se han encontrado de este 
lamentable episodio, corresponden a un 
oficio del Comandante General de Marina, 
don José María Prieto, del 20 de mayo de 1846, 
dirigido al Ministro de Marina, en el que se hace 

mención a una nota del propio Comandante 
Cavieses, informando sobre el inventario de 
las pertenencias del Teniente Barragán. 

El texto del oficio es el siguiente:

“Oficio de la Comandancia General de 
Marina. Nº 78.

“Valparaíso, Mayo 20 de 1846.

“Señor Ministro,

“Considero a Us. en posesión de la nota 
que directamente ha venido a ese Ministerio 
de nuestra Colonia de Magallanes i que fue 
puesta ayer, a última hora, en la estafeta.

“Lo que esta Comandancia ha recibido 
de aquel destino se reduce a una nota del 
Comandante Cavieses datada en San Felipe 
a 28 de abril incluyendo el inventario de 
los efectos que pertenecieron al malogrado 
Teniente D. Tomás Barragán.

“Supongo que estos efectos vendrán 
al regreso de la “Lacao”, entretanto he 
pasado a la Comisaría de Ejército i Marina 
una copia de dicho inventario.

“En la Colonia no había novedad particular.

“Dios Gde. A Us.

“José M. Prieto.

Al Señor Ministro de Estado en el Depto. 
de Marina”.

El “Lacao” fue un buque arrendado 
por la Marina, para la navegación hacia 
el Estrecho de Magallanes y, como lo dice 
el oficio, habría traído las pertenencias 
personales del Teniente Tomás Barragán 
para entregarlas a sus familiares.

Es de suponer que los restos del 
Teniente Tomás Barragán, se encuentran 
sepultados en una tumba olvidada del 
antiguo cementerio del Fuerte Bulnes.

General José Santiago Aldunate. Ministro de Marina.

***


